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Percepciones de la pobreza y políticas sociales en las escuelas de la provincia de Catamarca 

Conceptualizaciones  sobre la pobreza

Desde la teoría marxista se piensa a la pobreza como un fenómeno de carácter relacional, expresión del régimen de producción capitalista inmanente al desarrollo del capital. Estudios posteriores hablan de pobreza absoluta y pobreza relativa según los niveles de ingreso de una persona. La perspectiva que se elige para entender la pobreza marca diferentes derroteros a la hora de luchar contra ella, lo que requiere vincular de un modo complejo las dimensiones y los procesos de pauperización no excluyentes entre si, a la vez que reconoce la validez de incluir en el análisis a “los sujetos de la pobreza” como sujetos políticos y sociales de derecho. 

El enfoque Keynesiano, de pleno empleo que da un papel intervencionista al Estado sobre la sociedad y la economía, tuvo su expresión en América Latina en el peronismo y el varguismo (Redondo, 2004). El asistencialismo práctica Keynesiana por excelencia era organizado por el aparato estatal encargado de la distribución de recursos y de introducir equidad en un sistema estructurado de modo desigual social y económicamente.

El desarrollo teórico reciente asigna a la pobreza una condición multidimensional situada, es decir, que la privación no se restringe a un único elemento, sino a un sistema, de tal manera que la privación de elementos que definen la pobreza no son las mismas para todas las dimensiones (Verón Ponce, 2012). Atender a las dimensiones de la pobreza permite recuperar aspectos históricos de las comunidades y los procesos de diferenciación que dejan traslucir la disminución de la calidad de vida de las personas de quienes habitan las zonas marginadas de la urbe estigmatizados y calificados como lugares de peligro, de caos de desorganización familiar y social (Redondo, 2004).

Las condiciones de pobreza de la población requiere de explicaciones que den cuenta de la acción combinada de factores económicos y otros como salud y nutrición, educación e inserción laboral y la discriminación que opera generando un menor acceso a oportunidades de desarrollo. Son factores desigualadores que actúan en conjunto, profundizando la pobreza. En efecto, la pobreza supone un conjunto de adversidades que tienen impacto negativo en el presente, que siguen teniendo consecuencias negativas en el resto de su vida y que se transmiten a las generaciones siguientes (Llobet, 2010).

El tratamiento de la pobreza en la escuela que es sin lugar a dudas una condición de entrada del alumno (Kaplan, 2006) debe evitar las prácticas escolares asumen a la pobreza como un sinónimo de fracaso o de destino social prefijado. La equiparación de una condición temporal a la totalidad del sujeto, designándolo como “pobre” es decir, tratar  la pobreza como nota esencial del alumno. Causando con esta designación la autopercepción del sujeto como intrínsecamente pobre. La pobreza individualizada e individualizante aparece como el primer término de la relación con la escuela y como constitutivo de su personalidad social, operando como una suerte de carnet de identidad social originario (Kaplan, 2006).

Cuando hablamos de la pobreza individualizada e individualizante, nos referimos a un proceso subjetivante que puede producir la pobreza. Se trata de riesgo social y la pérdida del estatus social de las condiciones de integración y que conducen a situaciones de exclusión en distintas dimensiones de la vida ciudadana, en este sentido conlleva a generar una autopercepción de “otredad” con respecto a la parte “integrada” de la sociedad (Minujín y Anguita, 58:2004).

La alternativa es impedir que la pobreza se cristalice en la condición estudiantil transformándola a la vez en una auto-atribución. El punto de partida que se puede asumir con respecto a la pobreza, es que no es una condición intrínseca al alumno que no forma parte de su naturaleza humana y por lo tanto tampoco marca un destino inevitable (Kaplan, 2006).

La comisión económica para America Latina y el Caribe (CEPAL, 2009) describe en cuatro  puntos los aspectos materiales y subjetivos de la condición de pobreza, es decir, presentan las condiciones materiales a las que niños y adolescentes están expuestos y las dimensiones subjetivas, de auto atribución, vinculada a la forma cómo evalúan las condiciones que los afectan quienes sufren esas condiciones. 

1) Insuficiente ingreso y oportunidades: se refiere al sufrimiento y preocupación infantiles por el bajo nivel de ingreso en su hogar y su propia falta de ingreso. 

2) Falta de oportunidades de desarrollo humano: expresada en falta de acceso a los servicios sociales básicos, tales como salud, educación, servicios sanitarios, y recreación. 

3) Sentimientos de inseguridad económica y física: preocupación de los niños acerca de la fluctuación del ingreso del hogar y al acceso de los servicios públicos. Como consecuencia, los niños son retirados de la escuela y se transforman en cabecera del hogar o en niños de la calle. 

4) Sentimientos de poco poder: sentimiento de opresión o exclusión dentro de la unidad familiar o desprecio por parte de la comunidad (CEPAL, 2009).

Desde nuestra perspectiva, es necesario apoyarse en una concepción que no ancle en dicotomías y que por lo tanto nos permita vincular de modo más complejo diferentes dimensiones de los procesos de pauperización no excluyentes entre sí a la vez que se reconoce la validez de incluir en el análisis a los “sujetos de la pobreza” pero no desde su clasificación en “dignos” o “indignos”, “válidos” o “inválidos”, sino como sujetos políticos y sociales de derecho (Redondo, 61:2006).

Discusiones 

Las condiciones de existencia de precariedad material y su impacto subjetivo son reconocidos por los entrevistados, el insuficiente ingreso y la inestabilidad familiar están presenten en las percepciones que a continuación transcribimos.

Fragmento 1 (entrevista a directora de escuela céntrica)

“Directora: (…) la situación laboral de los padres es bastante crítica que son personas que bueno no han tenido una formación profesional. Entonces viste son todos trabajos tipo changarines o gente que vive de planes (…) no tienen trabajo formal, trabajan en la feria o vendedores ambulantes. Entonces es bastante embromado el tema de la economía y aparte de eso está la otra parte que es más grave aún la parte social. Chicos que viven con la madre la pareja de la madre o la madrastra el padrastro con hijos de distintas uniones (...). Muchos, muchísimos chicos acá tienen esa problemática. De pronto nos encontramos con chicos con problemas que no sabemos si vive con el padre o la madre, la llamamos a la madre y nos dice “no, tiene que llamarlo al padre, porque ahora mi hija está viviendo con el padre”. En una de esas el padre lo quiere ajustar y el adolescente agarra el bolso y se va con el otro quizá la madre en una de esas es más permisiva en algunas oportunidades o por ahí ya se cansa de estar con la madre y ya se va con el padre o muchas chiquitas viven en pareja...” 

Fragmento 2: Entrevista a psicopedagoda escuela zona norte

“Psicopedagoga: (...) Y mirá… tenemos mezclado tenemos gente asalariada que percibe haberes mensualmente, hay gente que percibe la AUH, que yo creo que debe ser la mayoría, el nivel socio económico es medio digamos, tenemos chicos que los padres son changarines, que se dedican a la albañilería a cortar el césped, entonces el nivel socio económico es medio tenemos chicos bien o sea que los padres cuentan con un ingreso mensual y hay otros chicos que hay meses que vienen sin desayunar, sin comer, bueno, vos te das cuenta obviamente en el aspecto, nosotros hablamos por ahí de descuido por parte de los padres al no enseñarles a higienizarse o a bañarse, por ahí uno tiene que acercarse a decirle, “por favor lave la zapatillitas, lave la camisa” o sea tenés de todo, tenés mezclado hay distinta clase de gente, gente que vos ves que los padres se llegan preguntan, averiguan cómo está su hijo te ofrecen lo que vos necesites acá en la escuela y hay otros que no los podes hacer llegar (...) el nivel pedagógico es bastante bajo una porque los chicos la verdad vos notas mucha apatía de los chicos, mucho desinterés (...) faltas, inasistencias muchísimas (...) Tenés chicos que te faltan 50 días al año o 30 no es que vos le das la AUH  sí o sí el padre todos los días lo trae a las escuela, no tiene que tener faltas, no es así, sinceramente hay mucha inasistencia, hay chicos que se van 20 días, vos los vas a buscar (...) a la casa preguntamos qué está pasando, por qué está faltando tanto, el chico viene dos o tres días y el chico vuelve a faltar”.

La precariedad laboral y el insuficiente ingreso familiar, que las entrevistadas señalan y atribuyen a al limitado acceso a la educación de los padres, genera un reordenamiento familiar que puede llevar a los jóvenes a mudarse con otros integrantes de la familia o formar su propio núcleo familiar. Estos ordenamientos producto de la inestabilidad económica repercuten en el cumplimiento de roles de los padres y su vínculo con la escuela, lo que se manifiesta según las entrevistadas en la falta de higiene, el bajo rendimiento escolar, inasistencias, apatía por las actividades escolares. 

La multidimensionalidad de la pobreza en términos de distancias geográficas y sociales 

Fragmento 3 (entrevista a directora de escuela céntrica)

“Directora:Tenemos el plan de mejora institucional, tenemos movilidad, con eso le compramos a los chicos, les pagamos el boleto o contratamos una combi que los lleven y los traigan a los que viven más lejos, algunas veces hemos comprado bicicletas también para los chicos que vivían, a más de 20 cuadras.” (…). “La mayoría de los chicos realmente proceden de hogares muy humildes pero algunos al extremo, con padres con problemas tipo social, la mayoría, no la mayoría todos son de los barrios periféricos hay muchos del norte y muchos del sur, por eso en el plan de mejora de movilidad, habíamos contratado una combi que traía los chicos de allá del norte y eran 7 remises que tenían diferentes paradas, en el sur ya teníamos lugares establecidos que iban a traer a los chicos para acá y a la tarde los volvía a llevar lo mismo que la combi, la combi hacía un recorrido, (...) para los chicos que vivían más lejos.”

Fragmento 4 Grupo focal estudiantes de una escuela ubicada en zona sur

Paola: también va porque nosotras vivimos cerca

Brenda: yo vengo de hace mucho ya conozco a casi todos

Paola: encima que vamos a la noche también, ir para allá al centro y el tema de los colectivos, todo eso también.

Daina: no pero en otras escuelas vas a la tarde

Paola: no, pero si vas a la Jorge, vas a la noche ponele salís a la once de la noche u once y media depende si tenés séptima o octava después tenés el tema de los colectivos, encima todo lo que está pasando, también esta peligroso”

Fragmento 5 Entrevista a psicopedagoda escuela zona norte

“Psicopedagoga: (...) tenemos buenos profesores, los mismos profesores que enseñan en las escuelas privadas o en las escuelas del centro están acá, entonces son buenos profesores, buenos profesionales...”. 

Las percepciones sobre la pobreza presentadas comprenden lo que la teoría denomina pobreza relativa, en el sentido de la segregación espacial porque no sólo se refieren a los ingresos, sino también a la organización espacial. La noción centro-periferia que señalan cuando se refieren a las distancias espaciales que separan a los estudiantes de la escuela sino también distancias sociales cuando hacen referencia a las escuelas del “centro” o a las “escuelas privadas” vivir lejos de la escuela o pasar de una escuela privada a la pública son procesos de diferenciación que dejan traslucir la disminución de la calidad de vida y educativas de los estudiantes que habitan las zonas marginadas. Esta concepción de la pobreza está implícita en las políticas sociales que asigna cuotas de dinero destinadas a medios de movilidad para facilitar el acceso de los estudiantes a la escuela.

La política social entre beneficiarios merecedores y “los que no”

Existe una representación dicotómica sobre los beneficiarios de las políticas sociales las clasificaciones que de esta dicotomía surgen clasifican a los beneficiarios en “los que realmente lo merecen” y “los que no”. Las representaciones sobre la política misma también es divergente algunos entrevistados cuestionan la existencia de políticas como la AUH o el programa conectar igualdad los argumentos que presentan se sostienen en la clasificación anterior y en los efectos adversos o negativos que desde su opinión generan.

Fragmento 6 Directora de escuela céntrica 

“...Directora: (...) viste que para la asignación, la ANSES que hace el seguimiento los obliga, (…) llevar la constancia de la escuela y la constancia de la posta porque hacen el seguimiento de salud y de educación ¿viste?, nosotros lo único que hacemos es firmar porque el padre trae la libreta y se le firma, por ahí si hemos tenido dos casos de chiquitos que no venían a la escuela y no le firmamos, una de las chiquitas volvió a la escuela y la otra se le firmó pero con el compromiso y no volvió mas. Hay chicos que vuelven a la escuela por la computadora y resulta de que abandonan después,(...) si bien es bueno y sirve un poquito de algo pero es un arma de doble filo porque los chicos o el padre no es que está tan preocupado de que venga a la escuela sino que está preocupado que no le saquen la asignación...”.

Fragmento 6 psicopedagoga escuela zona norte

“Psicopedagoga: (...) Yo particularmente estoy en contra de lo que es asignaciones familiares y todo por una cuestión de que si vos le das a una persona para que perciba un haber mensualmente, también podría esa persona realizar algún trabajo por esa asignación (...) y viste que ahora  a partir de los 3 meses de embarazo, entonces creo que hay que concientizar desde otro lado no premiarlos para que tengan hijos porque desgraciadamente hay muchos que no cumplen con los requisitos de lo que es realmente la AUH porque vos tenés que llevarlo al chico al médico, venir y que el chico estudie o se que esa plata rinda”.

Fragmento 7 grupo focal escuela zona sur 

“Entrevistadora: ¿qué opinan de la AUH?

Todas: está bien

Brenda: para las madres solteras 

Daiana: porque hay muchas madres solteras 

Patricia: mi mamá tiene AHU

Paola: no sé si está muy bien o esta... 

Patricia: porque mi mamá está separada para mí eso está bien que ayuda a madres solteras que por ejemplo trabajan y ese sueldo no les alcanza para los hijos, porque muchas madres no reciben la ayuda del padre y entonces buscan un trabajo y gracias a la asignación se ayudan un poco más, aunque esa plata no alcanza 

Paola: si, pero también hay gente que trabaja, también madres solteras que trabajan pero también de ese trabajo te descuentan mucho de la obra social o de lo que sea te van descontando y todo eso ¿para qué? Para los planes, para los chicos esos de los chicos”.

Conclusión 

Las percepciones sobre la pobreza que circulan en la escuela comprenden lo que la teoría define como pobreza absoluta y relativa, al señalar como factor clave que define las condiciones de pobreza no solo el ingreso familiar sino también el acceso a bienes y servicios como la educación que constituyen el conjunto de adversidades que tienen impacto negativo en el presente. 

Con respecto a el tratamiento que se da en la escuela a la pobreza, podemos decir que desde las percepciones se vincula a las condiciones materiales de carencia al bajo rendimiento escolar, se asume a la pobreza como una condición de entrada aunque no de manera que se transforma en una marca o un futuro determinando.  

Las percepciones de las políticas sociales y particularmente de la AUH son mayoritariamente negativas, aun cuando se manifieste cierto acuerdo con ellas se expresan reservas sobre todo por la adhesión a lógica asistencial que clasifica a los sujetos como “meritorios” o “dignos del beneficio” o “la ayuda” contraria a las lógicas de la política redistribución que asume a los sujetos como sujetos de derechos. Esta contraposición de percepciones y lógicas, consideramos, es contraproducente en el sentido que los efectos subjetivos que la política puede producir en los sujetos depende en gran medida de los agentes que la gestionan.

Las percepciones negativas y estigmatizadas, sobre las políticas sociales y sus beneficiarios que se ponen de manifiesto en la escuela son un factor que refuerza los procesos excluyentes y la discriminación que opera generando barreras para la inserción social generando un menor acceso a oportunidades de desarrollo. Estas percepciones negativas de la pobreza y las políticas sociales son factores desigualadores que actúan en conjunto, profundizando la pobreza y que se constituyen en un conjunto de adversidades que tienen impacto negativo en el presente. Los cuales siguen teniendo consecuencias negativas que se transmiten a las generaciones siguientes y que consideramos deben ser analizadas, cuestionas y desarticuladas para que la escuela sea un lugar de inserción y reconocimiento de los sujetos como sujetos de derecho plenos.
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